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bao,inaealru•1 üendas¡,. d-"IID ,uti,, po6" d1Miehlld111 á 

nhe&\"rotfo11b!Ules y ien:udl!.1li11d ll11tumb1•ejutrtó' á oo 
aileo· qtte · eirvi6' siw d11d1t d1ret1t'rl\lia ll'aque'11plíéttd. 

Los~nbes ~an ft lestie sitilf .un noffifü.'~ que si¡t• 
aificá,peiiaeco•oortii~•11 ltds crhz11do~ te'1hillla'lfl!b 
smn,116Dieaestila8'11ll ,peoogrino 61Mwtillt, de l»·~ 
9,,.of; pero nt> he1podido• desClllhl'i~1e<J nombr.tPdll 
la ciudad iDtermedia, griega,,j!Jllia,1 6 °,rom11na¡ 1ó 
q11-e,pE1r,epeéia.n1los,g1~nde11 , rie~t.os q11e noa habidn 

• , atiitlido, 1AI día sigui,fflte oontinua!ÍIOI! costee.ndb 
law o,mllasudel m1111 ,ha,tadJesat1ea, wdon.J.e ·Hegd-
111p$ bAeia fl.medio,dia-¡ , ,deapueeld~ .haber cruzado 
por lá-:mañana,un rio qne, los árabe&•}l&mvdi'Jirh, 
y quei'8&•,l ,lo de.-Joe oocodrilolMl.e Plinio. n'"' ,, 

rn -Oe~a~ea~• ,J.a, antlgmi''J'xi!ipléttdidN I ca>pitiil de I He
rOOés; ;~ 'tll/b.'é 1Ya ,ni 11\i't/óTo''HWltahté;' 'áuil'l'nú\l~ 
ll!li; ré~ditlclitlKs pó'r ~ali. tfild d'tbiahté '~u 1criízillra, 
éstarl'' 1sill''e!nbi~g'o 1i1i'ta~t11ij;' f 'fuda'rfa' 'ftby1 liér\1-
Bifü lle M6elenfe~'fo'rtifl'ca&i6nés 'á' urlkciiidaa '11b
·atHi1a!'.'"Crüza'mos''por 'un''¡iü.~nt'e 1d~ '\eilr~ ; l 'fro
~~hdó'rdrd''qtle lá ·~odea, f eülramos e\{efl~te~illlo 
JJ\ ·1t• 0J1,;w1 1¡1. 11 ,.1,11 t 1,·,1Ji;J IIJt ·rn.tu,.i d11 . t-u,f14 
ae p1earas, (1~ cuevas en rea 1ertas (18 re~ OS ae 
·,u¡""'• !111 d·· l, ~'. '""' 'J tll' d " 11~111 H1 t ,,.i, ~ 1 ~'. ~.¡ 11 'a' ea ncios, e 1ragmen ºf¡ e marmo y ae p rnao ' e 
oljJ . ¡,,: ·•,)111¡ ~ H(,~l ·.,, ,; ,l. ]1 .• l 1,I ¡ , ,liur"¡1 l¡>id1 uJ._. 
que 011 • ., atess11uo e so ar ae á antuma c1naa · lll· 
.i ;,.H ,¡ ' h,111'1 :t. ''1.11' ·!'! 1 ll(lll'lfl tnlu 11,, ' •t1' 
minos sahr tres chaca es del seno~e los escombros 
" é '_IUtJ,'IH t_ il b .• 11, 1- 'J, ·· ' "\ '• ·1,1 W) 1 .. 1 h111·1~¡, 
~u resonaoan 1110 ae pisanas e nuestros caba-
11~1i • p,~~ciQª#,º~ •f1~· .fu~_nte q~tn~i.F~~i~~'.!i~H:~~~
ªºi .' ~ue ~on .tficult~~ ~atí,IB?ª en \a es,tr~m~4~d 

c:iri.~~t~1' ae ~~uel\~'sT111nas, r nos ~ampadi'o~ ?ml.tº 
~ e~a. Hácia el anochecer lleg6 ~ a~u~ ~¡tío ,µn_ 

.f.~~.~~cill~ ,~r~be con nn innumer~h1fl t~h~ijo !le 
vacas negras, de carnei;os y de ca)1ra,s; cosa de dos 
W)W~ RMá ºPJlll~dp co¡¡~~aµtel!lj\Ote e,1 Bit~~ agua 
.4~ ll' Í\lrllM Pll~l\ 11,l¡rev~ su¡. J;f\$1\S, _que aguar~al¡aµ 
.~,or¡ P,,ci~1rnia en ~urnq, y ª? re_t¡,r11b!n en_ prd13_n 
~.~s,11u,~~de ,Jiab~r bebido, pom,o si ffU~¡er~ id.o d1-
rigi4~e por ll\B.Yºrales. ,tquel mi¡.qh~<:ho~ e¡¡ter4;· 
W,~ntJ,,,~~~nU~R, ,\ha pio1'tad9 Jn Wl- bQr),"ic,~! ,e¡¡li,6 
~lJJV,mo ¡\e ,\\l~¡ru\n~.s de Ce~~res,, y; ,no~ d1J9,,que 
~l\(\q~ lci¡¡ ,d)M, aqµ,.dia ll~ aquella sue;rte, de .SQQ.\'8 dos 
Jp,gpll,II, ~Jle"!lf al¡ ,apr_ender~ ,),Q!!lg@ado.s de 11~ 

, ~Hwi estJl.k~c~d.l\ ~Ja i.nontana~,aque\ foé el ~Ul• 

,,!{l,aJ,1.'11,en,t¡;,;> qu,~ tuvimos eµ ,C~sl!,J;e~, e~, ~uella 
swdqti qoµ41l Herqdl)s, segun el te11~m,Qn10 4~ ~o-

. s¡¡fo., ,11!!1\Wll,lQ t9da11 ~B maravillas d11JM artea'.gi~- • 

.i/lfl,;J . rom~nas, d9nde abr,j6 un pu,edo art.ífic1al 
q¡¡¡ se:v~i¡i de ibrig_o á toda la marina de Siri~. 
.~~11,l'/ltl es,l-. ,eiudad donde San Pablo eJtuTo pn· 
,!\WJJerQ,~ PXPJ1UnQ\ó1 par.a sú defensa y lai del cris-
tiaoisrpo ,n~ciei;ite, aquella hermosa areng:a eQilll6'r• 

. ,fl\~I\, eµ. ,et c¡ipitu,lQ . 2.6 de, los, B¡eahos de,Jos ap6s

. w)~s .. ,.Qqi¡¡elfo el ce11tu:rion y Felipe el Evange, 
;*1.er~¡:¡ de Ces11rea,, y en. el ,1pue1~ de esta eiu
·,9'11~.f~ t11rnb~n donde se embarcáll!OB los opósto• 
-lels pl\\'11 ir á sembrar la palabra evangélioa por 
JGreiia é It11lia, 
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Pasamos la tarde recorriendo las ruinas de la 
ciudad, y recogiendo fragmentos de esculturas, 
que luego tuvimos qu~ dejar en su sitio por falta 
de medios de trasporte.-Hermosa noche al abri
go del acueducto de Cesarea. 

Continuamos nuestro camino atravesando un de
sierto de arena cubierto en algunos puntos de ar
bustos y aun de bosques de encinas que sirven de 
asilo a los árabes. M. de Parseval se duerme á ca
ballo; la cara vana le déja a tras; lo echamos de ver; 
suenan a lo lejos dos tiros; partimos a galope para 
acudir en su ausilio, disparando algunos pistoleta
zos para espantar á los árabes; por fortuna no ha
bia sido acometido y babia disparado sus dos tiros 
sobre unas gacelas que cruzaban el llano. Llega
mos por la tarde, sin haber hallado una sofo gota 
de agua, junto a la aldea arabe llamada El-Mu-

• khalin: un inmenso sicomoro colocado como una 
tienda natural en la falda de una pelada y polvo
rosa colina nos atrae y nos sirve de abrigo. N ues
tros árabes van á la aldea á preguntar el camino 
de la fuente; se le indican, y todos aoudimos á ella. 
Bebemos, nos bañamos la cabeza y los brazos, y 
volvemos al campamento, donde nuestro cocinero 
ha encendido lumbre al pié del sicomor0; cuyo 
tronco esta ya calcinado por las sucesivas lumbra
das de los millares de caravanas que sucesivamen
te han disfrutado d, su sombra: todas nuestras 
tiendas y todos nuestros caballos están á cubierto 
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bajo sus inmensas ramas. El je~ue de ~1-M.uk.ha
r d viene á traerme melones, se sienta ba¡o m1 tien, 
~a, y me pide noticias d~ lbrahim-Bajá, Y algu
nos remedios para él y para sui mugeres: le doy 
alguna& gotas de agua de colonia y le convido á 
cenar con nosotros. Acepta, y nos cuesta no poco 
trabajo sacudirnos de él. 

Hace una noche calorosisima; no puedo respi-
. rar bajo la tienda; me levanto y v?y á sentarme 
junto á la fuente, debajo de un ?hvo. La luna 
iluminaba toda la tierra. de Galilea que ondula 
graciosamente en el horizonte, á cosa de dos le
guas del sitio en que estoy ácampado; ~e la mas 
hermosa linea de horizonte q ae jamas he visto. Los 
ptimeros ramos de lila de ~erais que ~enden en 
racimos por primavera no tiene un matiz morado 
mas fresco y lozano que estas montañas, a la hora 
á que las contemplo. A medid_a que la luna as
ciende y se acerca á ellas, su matiz se oscurece Y ~e 
va haciendo mas purpureo; sus formas parecen roo
viles como las de las grandes olas que se ven en 
plena mar al ponerse el sol en una serena tarde. 
Todas estas montañas tienen ademas un nombre Y 
una tradicion en la primera historia que nuestros 
ojos infantiles han leido sobre las rodillas de nuea
tta madre. Sé que la Judea está allí, c~n sus pro
digios y aus ruinas; que J ernsalen está sentada de
trae de uno de aquelloa cerros; que ya no me sepa-
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gq que CQr1¡,11i: 1Lt}lr~Qit\ln ,fpg:ul},1\11 , en ~rtar· 
ll!,e, al cl¡apa\,a~ia,de éla se lq,ijeyaba p~11>. dl!VP· 
ll\:\'4> ~n. su¡ \llft~rjg111erJ.11 J,.11~~ ,lf!l ,gtif;o, y ijt, d~s
piertl\Pi ffiÍ}I Cpplp&~HPPi·, ,;ya .~!l~llh,&ry~ ÍIWF.~iiJ.~ 1IJ1, 
ti~n!J.a y habi11 -Aispar,í\HP ,\lll tj¡¡~} llflro,t} ~h11¡¡~l 
~~t.aba ~~jos, .. y alHil},nig:u~11t11 Qwg'OJI l!Mlll> Jle 
81\1\~re p).,o_p~llll ,ll\lª ,~l\ ;b.'1!\lffll\~ ~tisfy¡¡bRnim veia· 
g•\ll7111• , , ,.!,. ·, ,., 1 . ,·,iul <>l111s·t1,d , "·. 11 _ 

Part,i.mQ11, ,M Ja ,,lJ:¡,: d~ , l~,4pniw♦ro11Jrt}Y.ºª ' que 
blnoqnean Jas ,coliaaa dtt ,ITndea; s~goimos 1uná <·lb• 
rie de,qndul0$0S polladb& fuera,d•Ja ,11istá; del, m:aT¡ 
~li cllla:r nlli: fa.tiga JllUllho,,·, y ,el ,rtms.<profuncld;si
leupi,o iiein111 en toda la oaváivana¡1Q-la1 onóé lleg1t
mos, ;rendidOl!,de aad,J. de, 1c1Uiaanoioj junto, a, las 
esearpadas orillas de,nn• riOJqlál estiend-eieusi• irom
ltrias ag:uas entre,.doe,márgel)eé coronadas ldeder
gas e1padafüm ... es•preeiied íoca•1111II!• ~d'11at plli'a 

verll\~· "'~an~.~I\ª ~~ ~-™º~11sj1ye~,t.r,~~ ,~si~P ¡ten
dj.~ ~nJ1>¡s jiµi.9911 YJW,Fl,tj.q,y,~Jan,t¡i¡n .lm~.,,\lA· 
l)eza~ po~, cima q¡il l}gwu ~i ¡i~a¡r ~~m(>!ii\e!! ,ll'.S 
mas ar~e¡¡t~e J:ioxªs. ,~el,dia" N.oij .lllitaQ.~11 hacer 
ui¡ ,inQvi111ientQ; v,adeamQII ~¡ rio.y. llllgatno& á iln 
kan aba u donado; los ,ámbtll llaman e,uel di_a í eate 
riu N.ahr.,.a'l,,-.Arsuf,. J?o.11 ,aqm.. <lebia estar , sit11ada 
111 an&iflill&. A11oloni11, ~ ,wéoosique determine l!tt 11iz 
tna,cion ¡¡tfo rio .que J1trav¡¡1111moa una,hora,despues 
·Y q~_-1e llamaiilhora 1Nalr-el.!ifllltraa. ""' ,,~ 

,, Nos tendelbl!S' sobrij rt'uestrh~ és{e~lié; ati'lddteli-
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cae y oscuras cp.evas que son lo único que queda del 
antiguo kan. Apenas estabamos sentados alrede
dor de un plato de arroz frio que nos había traído 
el cocinero para almorzar, cuando una enorme ser
piente de ocho piés de largo y gruesa como el bra
zo, sali6 de uno de los boquetes de la tapia y vino 
á desarrollarse entre nuestras piernas; precipitá
monos huyendo de ella hácia la entrada del subter
ráneo; pero ella lleg6 antes que nosotros, y se per
di6 lentamente; haciendo vibrar su cola, como la 
cuerda de un arco, entre las e-spadañas que coro
naban el rio. Su piel era de un bellisimo azul tur
quí. Resistiasenos volver á nuestro refugio; pero 
el calor era tan reeio que hubimos de re9ignarnos, 
y nos dormimos, teniendo por cabecera nuestras 
sillas de montar, sin pensar en las malas visitas de 
aquella especie que podian turbar nuestro sueño. 

A las cuatro de la tBl'de volvemos (¡ montar á 
caballo, veo sobre un cerrillo á corta distancia del 
rio, un gineta arabe, con una escopeta en la mano, 
y acompañado por un esclavo mozo á pié. Pare
cía que iba de caza; á cada instante paraba su ca
ballo y nos miraba desfilar con muestras de inde
cision é'interes: de pronto parte á galope, se ade
lanta hácia mí y dirigiéndome la palabra en ita
liano, me pregunta si no sóy el viagero que ea tá re
corriendo la Arabia, y cuya pr6csima llegada li 
J afa han anunciado los c6nsules europeos: me nom-
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bro, se apea del caballo y quiere besarme la mano. 
-Yo soy, nos dijo, el hijo de M. Damiani, vice
c6nsul de Francia en J afa. Prevenido de la lle• 
gada de vd. por cartas que ha traido de Saide un 
buque inglés, vengo hace algunos días /\ cazar ga
celas por este lado paÍ·a descubrirlos á vdes. y lle
varlos a casa de mi padre, Nuestro apellido es 
italiano, y nuestra familia oriunda de Europa, 
aunque está establecida en Arabia dtsde tiempo 
inmemorial; somos árabes, pero tenemos un cora
zon francés; y mirariamos comó un baldon y co
mo un insulto á nuestros sentimientos que acepta
sen vdes. la hospitalidad en otra casa que en la 
nuestra. Acuérdense vdes. de que nosotros somos 
los primeros que los hemos tocado, y de que, en 
Ol'iente, el primero que toca á un estrangero, tie
ne el derecho de ser su huésped: se lo prevengo 
á vd., añadió, porque otras muchas casas de Jafa 
han sabido que vienen vdes. por !Jartas que ha trai
do el mismo buque, y van á salirles á vdes. al en
cuentro apénas mi ésclavo haya anunciado en el 
pueblo que se acercan vdes. -Apenas acab6 su dis, 
curso, dijo algunas palabras en árabe al esclavo, y 
este, montando en la yegua de su amo, desapareci6 
en un momento detrae de los cerros de arena que 
limitaban el horizonte. Hice dar a M. Damiani 
uno de los caballos de mano que llevaba de répues
to, y tomamos lentamente el camino de J afa, que 
tod11via no veiamos. Al cabo de dos horas de m11r-

T0Mo l. 80 
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.. cha vimos al otro lado de un gran rio que aun ' . . nos faltaba cruzar, como haeta unos tremta gme-
tes cubiertos con los mas ricos trages y espl~ndi
da~ente armados, montados en bellísimos caba
llos ~rabea que caracoleaban por la playa del río: 
lanzaron sus caballos haat~la corriente, prorum
piendo en alta gritería y disparando pistoletazos 
para saludarnos;-eran los hijos, deudos y amigos 
de los principales vecinos de Jafa que nos salieron 
al encuentro. Todos ellos se acercaron á mí, me 
hicie~on su cumplido, al que respondí por conducto 
de ~i dragoman, 6 bien en italiano á los que en·
tendian esta lengua; colccáronse en derredor nues
tro, y corriendo aquí y allí por la arena, nos dieron 
el vistoso eepectáculo de una de aquellas carreras 
de djerid, en que los ginetes arabes despliegan to-
do el vigor de .sus caballos y toda la destreza de sus 
brazos. Acercábamonos á J afa, y la ciudad em
pezaba a alzarse delante de nosotros sobre 1111 co• 
liado que se avanza dentro del mar: el aspecto q11e 
presenta es verdaderamente mágico cuando se lle-
ga á ella por este lado del desierto. Al poniente 
baña los pies de la ciudad el mar, que siempre des· 
pliega allí inmensas oleadas espumosas sobre los ' 
arrecifes que forman el circuito de su puerto; por 
el lado del norte, que era por el que Ueg6bamoe; 
está rodeada de jardines deliciosos, que parece que 
aalen por encantamiento del dP.sierto, para coronar 
y sombrear sus murallas:l se anda bajo la alta Y 
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aromática b6veda de una selva de palmeras, de 
granados cubiertos de sus estrellitas coloradas, de 
cedros maritimos_ de hoja de encaje, de naranjos, 
de higueras, limoneros grandes como nogales de 
Europa, y doblegándose bajo el peso de sus frutos 
y de sus flores; el aire no es mas que un perfume 
agitado y difundido por In brisa del mar; el suelo 
eétá todo alfombrado de azahar, y el viento le bar
re como en nuestros paises barre las hojas secas en 
otoño; de trecho en trecho, fuentes turcas de mo
saico de mármoles de varios colores, con ta1.as de 
cobre atadas con cadenas, ofrecen su agua límpi
da al transeunte, y están siempre rodeadas de un 
grupo de mugeres que se la van los piés y cogen 
agua en urnas de formas antiguas. La ciudad 
eleva su.a altos minaretes, sus azoteas almenadas, 
sus agimeoes morunos, del seno de aquel océano 
de arbustos embalsamados, y se desprende, al 
o'riente, del fondo blanco de arena que estiende in
mediatameote detrae de ella el inmeneo desierto 
que la separa de Egipto. Junto á una de aque
llas fuentes descubrimos de pronto una tercera ca
balgata, á cuya cabeza se adelantaba un caballero 
en una yegua blanca, M. Damiani el padre, agen
te consular de varias naciones europeas, y uno de 
los personages mas importantes de J afa. Su ti·a · 
ge grotesco nos hizo sonreír¡ llevaba un viejo ga
ban azul celeste, forrado de armiño, y ceñido con 
uu- ointuron de seda carmesí¡ sus piernas desnudas 
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salían de un ancho pantalon de muselina sucia, y 
oubria su cabeza un inmenso sombreron de tres 
picos, pulimentado por los años y empapado de 
sudor y de polvo, que atestill,uaba númerosos ser
vicios durante la campaña de Egipto; pero la esca
lente acogida y patriarcal hospitalidad de nuestro 
antiguo vice-cónsul atajaron 111 sonrisa en nµes
tros labios y no dejaron cabida en nuestros cora
zones mas que para la viva. gratitud que le mani
festamos. Acompañábanle varios de sus yernos 
hijos y nietos, todos á caballo como él: · uno de sus 
nietos, muchacho de doce á catorce años, qu ca
racoleaba en una yegua árabe, sin brida, alrededor 
de su abuelo, es sin duda la mas admirable figura 
de niño que he visto en mi vida. 

M. Damiani ech6 á andar delante de nosotros, y 
nos condujo ~n medio de una inmensa poblacion 
apiñada al rededor de nuestros caballos, hasta la 
puerta de su casa, donde nuestros nuevos amigos 
nos saludaron y nos dejaron al cuidado de huestro 

huésped. 
La casa de M. Damiani es pequeña, pero esUi. 

admirablemente situada en lo mas alto de la ciu- , 
dad, señoreando los tres horizontes del mar, de la 
costa de Gaza y de Ascalon híicia el Egipto, y de 
la playa de Siria por el lado del Norte. Los cuar· 
tos estan rodeados y coronados de azoteas descu• 
biertas, por donde· circula la brisa marina, y desde · 
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doude se descubre, á diez leguas en el mar, Ja me
nor vela que cruza el golfo de Damieta. Estos 
cuartos no tienen ventanas; el clima hace que sean 
suplirfluas. El aire tiene siempre el temple tibio 
de nuestros mas hermosos diad de primavera· una 
mala pantalla es el único obstaculo que se int~rpo
ne al paso del sol. Se dividen con las aves del cie
lo aquellas moradas que el hombre se ha prepara
do; Y en el salon de M. Damiani, en las especies 
de bazares de madera que se estienden alrededor de 
la estancia, centenares de golondrinas de collar ro
jo estaban posadas al lado de las porcelanas de la 
China, de las tazas de· plata y de los tubos de pi
pas que decoran las cornisas: todo el dia revolotea
ban encima de nuestras cabezas, é iban, durante la 
cena, á suspenderse hasta sobre los brazos de cobre 
de la lampara que alumbraba la mesa. 

La familia se compone de M. Damiani el padre 
?gu_ra indecisa entre el patriarca y el mercade; 
italiano, pero en que predomina el· patriarca;-de 
madama Diamani la madre, hermosa árabe madre 
de doce hijos, pero que todavia conserva en 'sus for
mas y en su cútis el brillo y la frescura de la be• 
lleza turcas; de varias jóvenes, casi todas de nota
ble hermosura, y de tres hijos, de los cuales ya eo
noce~os al mayor: los otros dos fueron para noso
tros 1gnal~ente obsequiosos y útiles. Las muge
res no subrnn fi las habitaciones; solo una vez se 



, 

• 

VIAGE A ORIENTE. 

presentaron vestidas de ceremonia y cubiertas de 
aus mas ricas joyas, y una sola veril se sentaron á 
la. mesa con nosotros: lo restante del tiempo, esta• 
han ocupadas en prepararnos las comidas en un pa• 
tio interior, -donde las veiamos siempre al salir y 
al volver á la casa. Los jóvenes, criados en el res
peto que las costumbres orientales imponen á los 
hijos hacia los padres, tampoco se sentaban nun· 
ca con nosotros á la mesa:- estaban en pié detrae 
de su padre y cuidaban de que nada faltase á los 

convidados. 
Apénas entramos en la casa, recibim0i1 la visita 

de un gran número de personas del pueblo que 
acudieron a darnos el p!l>rabien por nuestra llegada 
y á ofrecernos sus servicios: tomamos el café, tra
jeron pipas,~y pasamos la tarde entre las conversa• 
ciones, interesantes para nosotres, que provocaba 
nuestra curiosidad. El gobernador de J afa, a quien 
emié á saludar por medio de mi intérprete, notar• 
d6 en venir el.l persona á visitarnos: era un j6ven 
y bizarro árabe, vestido con suma riqueza, y cuyos 
modales y lenguage revelaban una nobleza de co• 
razon y una refinada elegancia de hábitos. Pocas 
cabeza& de hombre mas hermosas be visto en nii 
vida: su barba negra y muy cuidada descendia en 
lucientes ondas y se esten<µa en forma de abanico· 
sobre su pecho; su mano, en cuyos dedos brillaban 
enormes diamantes, revolvia continuamente las olaa 
de aquella hermosa barba, y pasaba y repasaba siD 
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cesar sohre ella para alisarla y peinarla; su mira• 
da erll soberbia, dulce y franca, como la de todos 
los turcos en general:-se conoce que estos hom· 
bree no tienen nadll que ocultar;-son sinceros por• 
que son fuertes, son fuertes porque nunca s~. apo• 
yan sobre si mismos y sobre una vana habilidad, 
sino siempre sobre la idea de Dios que lo dirige 
todo sobre una Providencia á que dan el nombre ' . de fatalidad. Pongamos á un turco entre diez eu· 
ropeos, y siempre le reconocerémos por la e~eva· 
cion de la mirada, la graveclad del pensamiento 
impresa en sus facciones por la costumbre, y la 
noble sencille'.L de la espresion. El gobernador ha· 
bia recibido de Mehemet-Alí y de lbrabim-Bajó. 
cartas que me recomendaban eficazmente á él: _hi• 
cele leer otra de lbrahim que yo llevaba conmigo, 

' y cu yo tenor era el siguiente: 
"Me han informado de que nuestro amigo (aqui 

" mi nombre) ha llegado ele Francia con su fami
" lia y varios compañeros de viage, para recorrer 
" loe paiseR someti~os á mis armas y conocer nues
" tras leyes y costumbres. Es mi voluntad que tú, 
" y toclos niis gobernadores de. ciudad 6 de pro• 
" vincia los comandantes de mis escuadras, los 

' " generales y oficiales que mand~n mis ejércitos, 
" le deis todas las muestras de amistad, le h~gail! 
" todos ,los servicios que me impone mi afecto á él 
" y á su nacion:-le proporcionaréis, si lo picle, 
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" 1 ,. as casas, loa caballos 1 i " ra él ar . '. os v veres que necesite pa-
" dios d~ ~ . a su comitiva. Le facilitaréis los me-

vmtar todas las t 
" dos que de ese v . · 1 dpar _es de nuestros esta-
" · er, e are1S es lt meroaas cual lo e .. co e.a tan nu-
" cs11a su aegur'd d d 

nondeis con vuestra cabez . 
1 ª , : que res-

" caso de que espe. n' t a, Y aun s1 llegase el 
men ase difi lt d 

" netra1· en ciertas . . cu a es para pe-
" . . provmc1as de n tr d . . 

por opos1c1on de los - b ues o onnmo, 
" · ara es pondré' • miento vuestras t ' 1s en movi-
(, siones, &o. &c." ropas para asegurar sus escur-

Puso el gobernador esta e 
despues de haberla 1 . d arta sobre su frente 
t6me qué debia h e1 o,.y ~e la entregó: pregun-

l 
acer para e•ec t . a voluntad de " u ar cumplidamente 

su amo y 8 • f; 
á donde deseaba ir' N e m orm6 de los sitios 

J d 
· o.mbré á J 1 

- u ea - Al oir est 'l erusa en y la 

D 
O e sus ofi · 1 1 

amiaai, los padres d 1 cia es, os señores 
Santa en J afa, que se ha~la:::v,eato de la Tierm 
traroa atónitos y m di' presentes, se moE-

bl 
e Jeron que • . 

• e; que la peste acababa de era cosa 1mpos1-
1n~ensidad ea J erusalen en lJ declararee, con suma 
mmo, y que la babi'a h , elen y en todo el ca-

asta en Raml • 
bh, que ·hay que at • a, pnmer pue-ravesar · · á J 
el bajá acababa d · par& ir erusalea; que 

e poner en cuare t 
de Palestina· qne su . d n ena cuanto venia , pon1en o que f 
te temerario par yo nese bastan-
para libertarme :e 1i:ª;~r~r en ella, Y bastante feliz 
é Siria en muchos me s e, acaso no podria volver 
tos, donde los estr11nge~:; que,b_en fin, los conven-rec1 1110 la hospitalidad 
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en la Tierra Santa, estaban todos cerrados; que no 
nos recibirian-en ninguno, y que era preciso de toda 
precision remitir á otra época y á una estacion 
mas favorable el viage que proyectaba por el inte-

rior de la Judea. 
Mucho me afligieron estas nuevas; pero no alte-

raron mi resoluoiou. Respondí al gobernador que, 
aunque nacido en una religion distinta de la suya, 
no adoraba ménos que él la tsoberan11 voluntad de 
Alá; quesu culto se llamaba fatalidad y el mio Pro
videncia; pero que estas dos palabras diferentes nb 
espresabaa mas que una misma idea. ¡Dios es gran
de,Dioa es árbitro! ¡Alá Kerim!-¡Que yo babia ve• 

nido de tan lejos, atravesando tantas mai:es, tantas 
montañas y tantas llanuras para visitar las fuentes 
de donde emanó el cristianismo sobra el mundo, y 
comparar los sitios con las historias; que estaba 
demasiado adelantado para retroceder y remitir á 
la inseguridad de los tiempos y de las cosas un 
proyecto casi realizado; que la vida de un hombre 
no es mas que una gota de agua en el mar, un gra
qo de arana en el desierto, y no merecía la pena de 
confarse; que ademas, lo que estaba escrito estaba 
escrito, y que si Ala queria preservarme de la peste 
en medio de los apestados de Judea, tan fácil le seria 
como preservarme de las olas ea medio de lá tem
pestad, 6 de las balaij de los árabes en las orillaa 
del J ordan; que por consiguiente, persistía en mi 
proyecto de penetrar en el interior y aun de entrar 
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en J erusalen, cualquiera que foese el peligro para 
mí; pero lo qu~ yo podía decidir de mí, no po
dia ni queria decidirlo de los damas, y nsi dejaba 
á todos mis amigos, ~ todos mis criados y á los 
árabes que me acompañaban, en libertad de 8e• 
guirme 6 de quedarse en J afa, como mas les aco
modase: ent6nces el gobernador puso en las nubes 
mi sumision á la voluntad de Alá, me dijo que 
no permitirla que yo me espusiese solo a los peli, 
gros del camino y de la peste, y que iba á hacer 
escoger entre las tropas dé la guarnicion de J afa, 
algunos soldados valerosos y disciplinados que pon
dr_ia enteramente bajo mi mando 1 que protegerían 
m1 caravana durant1¡--Ja marcha y mis tiendes du
rante la noche, para preservamos del contacto con 
los apestados: tambien despachó en el mismo ins
tante un ordenanza al gobernador de J erusalen su . . . . ' amigo, para anunciar m1 viage, y recomendarme 
á él: en seguida se retiró. Deliberamos eutónces 
mis amigos y yo, y basta los criados asistieron á 
aquel consejo, sobre lo que cada cual pensaba 
hacer. Despues de titubear un poco; todos unáni
memente resolvieron probar la fortuna y correr el 
azar de la peste, a~tes que renunciar á ver á J eru
salen. Resolvióse la partida para el día siguiente· 

, J ' acostamonos en as esteras y en los divanes de la 
sala de M. Damiani, y nos despertamos al son de 
los gorgeos de las innumerable.e golondrinas que 
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revoloteaban sobre nuestras cabezas por la es-

tancia. . . 
Empleamos el dia en pagar las visitas q~e ha-

bíamos recibido, al gobernador, y al superior del 
convento de la Tierra Santa en J af?, ven~rable re
ligioso español que habita esta c1Udad desde la 
época en que vinieron á ella los france~es, y que 
nos certificó la verdad del envenenamiento de los 

apestados. . 
J afa ó y afa, Ja antigua J ofé de la Escr1tur11, e_s 

uno de los mas antiguos y célebres puertos del um
verso. Plioio babia de esta ciudad como de un 
pueblo antidiluviano. :En él fué donde, segun las 
tradiciones, Andrómeda fué aherrojada en la peña 
y espuesta al monstruo marino;-donde Noé cons• 
truy6 el Arca;- donde esport~ban los cedros del 
monte Líbano por 6rden de Solomon, para la cons
truccion del templo. Jonás, el'profeta, se embar• 
c6 aqui ochocientos sesenta y dos años, antes_ de 
Jesucristo. San Pedro resucitó aqui a .,Tab1ta. 
San Luis fortificó la ciudad en tiempo de las cru
zadas. En 1799, Bonaparte la tomó por asalto 
y pas6 á cuchillo á los prisioneros turcos. En el 
dia tiene un mal puerto para las barcas solamente 

. y una rada muy peligrosa, como vimos por espe• 
riencia en nuestro segundo viage por mar. Hay 
en J afa de cinco á seis mil habitantes turcos, ára• 
bes, armeffi.os, griegos, católicos y maronitas, ca
da una de estas comuniones tiene en el pueblo una 
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iglesia. El convento latino es magnifico, y toda
vía le estaban hermoseando cuando pasamos; pero 
no probamos la hóspitalidad de aquellos religiosos: 
sus espaciosas habitaciones no se abrieron ni para 
nosotros, ni para ninguno de los estrangeros que 
hallamos en J afa. Desiertos se están miéntra& 
que los peregrinos buscan con afan el abrigo de al
gua miserable kan turco, ó la oscura hospitalidad 
de algun pobre techo de un judío ó de un armenio 
en Jafa. 

Apenas sale uno de los inuroe de J afa, entra en 
el gran desierto de Egipto. Decidido entonces 
á ir al Cairo por aquel camino, hice partir un cor
reo para El-Arich, con objeto de alquilar allí dro
medarios para pasar el desierto: así puede andar
B~ el camino de J afa al Cairo en doce ó quince 
d1as, pero ofrece grandes privaciones y muchas 
dificultade~. Las órdenes del gobernador de J afü 
y la ~ondad de los principales vecinos del pueblo 
relac18nados con los Gaza y El-Arich las allana . 
ron considerablemente para mi. 

El gobernador nos envió algunos ginetes y ocho 
peones elegidos entre la gente mas bizarra y aten
ta del depósito de tropas egipcias que le queda
ban: aquella misma noche se acamparon á nuestra 
puerta. Al rayar el alba estábamos á caballo. En 
la puerta de la ciudad, por el lado de llamla, ha
llamos una multitud de ginetes de todas las nacio-
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nes que habitan en J afa; corrieron al djerid, el re• 
dedor nuestro, y nos aoompaiíaron hasta una mag• 

· nifica fuente, rodeada de sicomoros y palmeras, 
que se encuentran á una hora de camin.o: alli des• 
cargaron sus pistolas para hacernos fiesta y se vol• 
vieron al pueblo, Ea imposible describir la nove
dad y la magnificencia de vegetacion que se des• 
pliega á ambos lados de este oainino al salir de 
J afa: á derecha é izquierda, todo ea un bosque va• 
ciado con todos los arboles frutales y todos los nr
buatos floridos del Oriente. Este bosque, dividido 
en compartimentos por setos de mirtos, de jazmi
nes y de granadoa, está regado por arroyos ema
nados de las hermosas fuentes turcas de que he 
hablado. En cada una de áquellas cercas se ve un 
pabellon abierto 6 · una tienda, bajo los cuales la 
familia que los posee va á pasar algunas semanas 
en prima vera ó en otoiío: tres estacas y un pedazo 
de lienzo forman uua quinta para aquellas felices 
familias. Las mugeres duermen sobre esteras ó 
almohadones bajo la tienda, y los hombres á cielo 
raso bajo la bóveda de los limoneros y de los gra• 
nados. Los melones, las sandias, loa higos de 
treinta y dos especies que abundan en aquellos si
tios encantados abastecen las mesas; apenas se ' . añade de cuando en cuando á estos manJarea un 
cordero criado por los muchachos, y del que se 
hace, como en los tiempos de \a Biblia, el sacrifi
cio en los dias solemnes. J afa es. el punto de todo 
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